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			A mis padres, Teresa y Luis, por darme la inteligencia a palo seco, a mi abuelo Juan, por enseñarme a hacer el humor y a toda mi gente, por reírnos tanto del álgebra de la vida. 

		

	
		
			

			0

			¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? 

			Hoy es siempre todavía.

			ANTONIO MACHADO

			Las máquinas podrán hacer muchas cosas mejor incluso que los humanos, pero difícilmente podrán «recordar», que viene del latín recordari. Es un verbo formado por el prefijo re-, que significa ‘de nuevo’, y por cordis, ‘corazón’, esto es, «volver al corazón». 

			Quiero en las primeras líneas de este libro volver al corazón, recordar cómo he llegado hasta aquí, cómo UNA chica como yo, para la que la inteligencia artificial (IA, en adelante) era poco más que una novela de Verne, ha llegado a trabajar y vivir por y para ella.

			Mi trayectoria podría decirse que ha sido atípica, creo que en buena medida por mis incansables ganas de aprender. Mi curiosidad siempre me ha hecho vivir aventuras emocionantes, conocer a gente maravillosa y crecer personal y profesionalmente. Como el fin de este libro es explicar qué es la IA, todo su potencial y los retos que conlleva esta increíble tecnología, y mi vida más bien parece salida de una novela picaresca que de una de ciencia ficción, voy a resumir mi devenir vital y laboral en 10 hitos que creo que han sido fundamentales para entender cómo una filóloga ha llegado a trabajar en un sector que, a priori, no tiene demasiado que ver con lo que se esperaría de ella. Comienza mi historia. 

			1. El teatro. Mi sueño de adolescente era ser actriz. En Huesca, donde crecí, no había muchas opciones para perseguirlo, sin embargo, tuve la gran fortuna de formar parte de un grupo de teatro con el que pude recorrer la geografía aragonesa y crecer como persona. También hice mis pinitos en un programa de radio local narrando historias en las que participaban diferentes personajes que hacía yo. 

			Una vez terminado COU, me presenté dos veces a la Real Escuela Superior de Arte Dramático (RESAD), en Madrid. Solo sacan 12 plazas y me quedé en la puerta en ambas ocasiones. Fue una auténtica frustración, pero me recompuse y decidí cursar estudios de Filología hispánica, que ya había iniciado el primer año que me descartaron, porque era lo más vinculado al teatro que había, o eso pensaba yo en ese entonces.

			2. La filología. Estudié Filología hispánica en el Campus de Huesca, que forma parte de la Universidad de Zaragoza. Éramos cinco en clase y no todos de hispánicas. 

			Por razones que os contaré más abajo, mi devenir académico fue movidito y curioso, como mi vida en general. Estudié dos años en Huesca, luego me matriculé en Oviedo para poder compaginar la carrera con un trabajo en un club de Gijón. Y un año después acabé en Granada, también motivada por un trabajo de fin de semana en un club de tenis, ahora en Baza, un pueblecito de la zona. En Granada aproveché el año para disfrutar de un montón de charlas y actividades. Sin embargo, como solo trabajaba los fines de semana en Baza no podía pagar muchas facturas, así que decidí volver a mi querido Aragón. Comencé a trabajar en el Estadio Miralbueno El Olivar de Zaragoza, liderando la escuela de minitenis, y a impartir clases entre semana a un equipo femenino de alevines, de cuyas cracks aún guardo un gran recuerdo dado el vínculo especial que generé con ellas. Allí estuve un par de años y tuve la inmensa fortuna de contar con brillantes profesores y profesoras de Lingüística y Teoría de la Literatura, como Francisco Hernández Paricio, alias Paco, con quien descubrí el gran potencial del lenguaje y las cosas que hacemos cuando conversamos: perdonar, persuadir, convencer, emocionar, informar, generar odio, maltratar… Era tan peculiar que un día, en su clase de Pragmática y Semántica, Paco se sentó, nos miró y dijo «venga, contadme chistes». A través de ellos nos explicó las máximas conversacionales de Grice, que son una especie de acuerdo que tenemos los hablantes para dialogar de forma lógica y conexa, según la gran especialista en pragmática y, por suerte, amiga Victoria Escandell. Esta clase fue la chispa detonante que activó mi pasión por la Lingüística. Así que decidí especializarme en este campo del saber, en concreto, el de la Lingüística aplicada. 

			A pesar de haber llegado hasta allí por el teatro, en vez de dedicarme a la expresión artística del ser humano con diferentes fines, me decanté por el lenguaje, la capacidad propia del ser humano para expresar pensamientos y sentimientos por medio de la palabra. El lenguaje natural, como veremos a lo largo del libro, es eso y mucho más. 

			3. El tenis. Aunque, como ya os imaginaréis, no he llegado a ser tenista de élite, el tenis y el hecho de que desde jovencita me sacara el título de entrenadora colegiada ha tenido muchísimo que ver con mi trayectoria. Como ya os he contado, mi periplo por España estudiando Filología, que tanto me enriqueció y que me llevó a recibir clase y magisterio de profesores y en entornos tan diversos, fue por culpa o gracias al tenis y a esos trabajos que me acarreó en mi época universitaria. 

			Después de haber pasado por todos estos lugares que os he comentado antes, a finales de los noventa otro trabajo como entrenadora me llevó a Madrid, donde terminaría mi formación filológica en la Universidad Autónoma. Quería moverme a la gran ciudad, así que acepté liderar la escuela de tenis del Ayuntamiento de San Agustín de Guadalix. Estuve un par de años y posteriormente me surgió la oportunidad de liderar la escuela de minitenis del Club de Tenis Chamartín. 

			Fue una época en la que no sabía muy bien qué hacer con mi vida. Simplemente me dejaba llevar por la inercia de la rutina, que, como dijo un personaje de Samuel Beckett, «es la sordina del tiempo». Hasta que un día decidí terminar la carrera con el fin de dejar de trabajar horas y horas en la pista, sobre todo los fines de semana, y comenzar una carrera laboral como el resto de mis amigas y amigos, que ya pagaban las entradas de sus pisos y comenzaban a ascender en sus puestos de trabajo. Así que decidí dejar de dar clases de tenis y pedir el paro con el fin de centrarme en mis estudios. 

			Sin embargo, el tenis me ha regalado muchos aprendizajes. El primero es que es un deporte tremendamente psicológico y solitario. Tú eres tu mejor entrenadora y jugadora. El 80 % del tiempo no estás golpeando la pelota, por lo que estás en continua conversación interior y tú misma puedes ser mayor rival que la que tienes enfrente, de ahí que el autocontrol sea esencial. Otra gran lección es que en el tenis siempre puedes darle la vuelta a una situación, ya que, aunque hayas fallado mucho, si te centras, respiras y confías en ti, puedes terminar ganando el partido. Vamos, como la vida misma: no es el problema lo que debe preocuparte, sino tu actitud ante el mismo. La tercera lección es la de jugar limpio. Ser honesta trae consigo muchos premios, aunque pierdas, ya que no solo ganarás el respeto de tus rivales, sino que también, y mejor aún, harás amigos y amigas incondicionales. Y por último, el tenis me enseñó que el juego y la vida son un ajedrez en movimiento, por lo que, como decía aquel anuncio de los noventa, «la potencia sin control no sirve de nada». No hemos superado aquello que ponía en la puerta de Delfos de Ne quid nimis (nada en exceso). 

			4. La publicidad. El año que me dediqué por fin a tiempo completo a la filología aprobé las 14 asignaturas que me quedaban. Probablemente podría haber terminado la carrera antes si me lo hubiera propuesto, pero pienso que, poniendo en la balanza las vivencias, mereció la pena el tiempo invertido. Cuando estaba terminando los exámenes finales, en un café con un amigo que trabajaba de diseñador creativo en una gran agencia de publicidad —«arte» en el argot publicitario—, le pregunté si podía conseguirme un puesto de prácticas de redactora creativa aquel verano. Había estudiado el lenguaje publicitario y me apasionaba el maravilloso arte de decir tan poco para conseguir tanto a través de las palabras, las evocaciones inesperadas y la capacidad de suscitar emociones y pasiones. Así es como comencé mi carrera de redactora creativa o «copy». Estuve unos años trabajando como autónoma, freelance decían los modernos. Obtuve incluso algún premio, aunque también tuve sinsabores, como cuando me pagaron menos de lo acordado por una supuesta campaña que no iba a llevarse a cabo, pero que luego pude ver expuesta en marquesinas de autobuses, grandes carteles y prensa. 

			Gracias a este periodo decidí hacer un doctorado de Lingüística, en parte para calmar mi rabiosa curiosidad, en parte por mi sado académico —me encanta saber mucho de mucho—, para investigar sobre algo relacionado con el marketing o la publicidad, campos en los que veía que apenas había estudios especializados de Lingüística aplicada. 

			Finalmente tuve que dedicarme por completo al doctorado y acabé abandonando mi faceta como publicista. Quien haya hecho una tesis sabrá que hay que dedicarle tiempo, esfuerzo y salud a raudales y que supone un coste difícil de compatibilizar con otras labores. Quien me pregunta si valió ese esfuerzo, sin duda lo valió, porque «hoy es siempre todavía», que diría Machado, y yo sabía que, tarde o temprano, aplicaría todo ese conocimiento y experiencia, aunque en ese momento aún no supiera en qué. 

			5. La tesis. Lo único que tenía claro cuando la comencé era que el objeto de estudio debía estar relacionado con el lenguaje y la creatividad. Un día, leyendo un artículo sobre el naming de coches —disciplina del marketing encargada de crear nombres de marca—, me llamó poderosamente la atención que su autor recomendase usar unas reglas de formación de palabras específicas sin explicar por qué. Decía cosas como: «Si vas a crear un nombre de marca de un coche utilitario, es recomendable que termine en -a o en -o» y no lo justificaba. A lo que yo, rápidamente, creé un corpus, una lista de nombres de marcas de coches utilitarios, y, sí, pude corroborar que había claramente un patrón en nombres terminados en -a (Xantia, Ibiza, Meriva…) y en -o (Polo, Clio, Sandero…). A partir de ahí empecé a preguntarme más cosas, como por ejemplo qué pasaba con los coches más todoterreno, los 4×4. Curiosamente comprobé que en este caso se construían con mucha frecuencia con el sufijo -er, que suele indicar acción. Sin darme cuenta, estaba descubriendo patrones, algo esencial en la inteligencia artificial. Pero eso os lo cuento en unas líneas.

			Me llevó dos años realizar la tesina sobre la creación e interpretación de nombres de marcas de automoción y alimentación. Aprobé y decidí centrar mi tesis en el naming de los nombres de marca alimentarios bajo la atenta y magistral dirección de Soledad Varela Ortega (Paloma para su círculo cercano), nieta del gran Ortega y Gasset y referente y eminencia de la morfología. Gracias a Paloma aprendí, sin duda, que la humildad y la curiosidad son fundamentales para seguir creciendo como profesional y, en especial, como persona. 

			Terminar la tesis me llevó cuatro años, a los que hay que sumar todo el impacto en mi salud que ese tiempo de sacrificio supuso. Aun así, valió el esfuerzo porque, sin saberlo, parte de lo que estaba investigando y describiendo lo estoy empleando hoy para trabajar en inteligencia artificial, en particular, en el campo del procesamiento del lenguaje natural. Nunca imaginé que terminaría enseñando a las máquinas a entender nuestro complejo, simbólico y apasionante sistema de comunicación. De hecho, me acuerdo de que, al corregir las conclusiones de la tesis con Paloma, yo afirmaba que las máquinas nunca podrían crear nuevas palabras de forma original e innovadora, a lo que ella me dio una colleja verbal y me dijo que no podía afirmar tal cosa sin justificación científica. Sin duda, Paloma tenía toda la razón. Mírame ahora. 

			6. La docencia. Para contentar a mis padres, que como buenos progenitores estaban encantados de ver a su hija convertirse en funcionaria y para pagar las facturas durante la redacción de mi tesis, estudié oposiciones a profesora de secundaria de Lengua y Literatura para la Comunidad de Madrid. Estuve tres años trabajando como profesora interina de secundaria. Lo hice siempre en centros prioritarios, centros con alumnado en riesgo de exclusión social, donde aprendí muchísimo sobre lo humano y mundano. De uno de esos centros sigo teniendo un gran recuerdo. 

			7. El paro. Ya en el segundo año como profesora de secundaria, vino la crisis de 2008, y, aunque seguía con mis freelancismos de redactora, me quedé en paro. Pasé unos meses muy malos: no sabía a dónde dirigirme en lo laboral, y, aunque no paraba de optar a muchos procesos de selección, me descartaban casi siempre. En esos momentos no solo hay una pérdida de confianza en una misma, sino que, además, quienes te rodean, en muchas ocasiones te hacen comentarios que, lejos de ayudar, ponen más lastres a esa pérdida de confianza o esperanza. Como dice un maravilloso verso de la canción de Entre dos tierras de Héroes del Silencio: «Qué fácil es abrir tanto la boca para opinar». Una cosa buena de las máquinas, por ahora, es que para pedirles que den su opinión lo tienen que hacer tras pedírselo por medio de una instrucción lingüística que se llama «prompt», y ni siquiera podemos considerarlas como opiniones precisamente, sino síntesis de algunas cuestiones. 

			8. El SEO. En medio de esa época de hastío, no sé cómo, me apareció un cupón de descuento para matricularme en un curso de posicionamiento SEO, la disciplina digital que trabaja con un conjunto de estrategias y técnicas de optimización para conseguir que en una página web o un determinado contenido online aparezca orgánicamente —sin pagar a terceros— en los primeros puestos en buscadores de internet. Así que decidí matricularme. Ya había hecho mis incursiones en el mundo digital creando páginas web a mis padres para sus respectivas consultas de otorrino y gabinete audioprotésico y para alguna asociación de lingüística y había trabajado también en campañas de creatividad para marcas usando redes sociales o de marketing de contenidos. 

			Realizando este curso online de SEO, donde impartían clases referentes de esta disciplina como Aleyda Solis o Sergio Simarro —a quienes conocí años más tarde y les di las gracias—, de repente tuve una epifanía, un momento Tinder, el match entre mi conocimiento lingüístico y la idea de lo mucho que me podía forrar trabajando en tecnología. Nunca había reparado en que los buscadores son zocos léxico-semánticos y que en ellos las marcas se posicionan a través de estrategias con palabras clave o en caso de que se quiera pagar —SEM se llama a esto último—, pujando por ellas. En este mercado lingüístico hay unas palabras que dominan sobre otras y lideran espacios semánticos en la mente de los hablantes, de ahí que unos determinados términos sean más caros que otros a la hora de hacer publicidad. A través del buen uso de las palabras clave, fruto de una estrategia de posicionamiento semántico o mental, las marcas se consiguen posicionar en espacios únicos para diferenciarse y así aparecer en las primeras posiciones cuando se realizan búsquedas precisas. Para que te hagas una idea, por ejemplo, tienes un «hotel con encanto» te costará más posicionarlo que si es un «hotel» con un complemento del nombre diferente y original. Y me di cuenta de que, ¡bingo!, a esto había estado yo dedicando muchos años durante mi tesis, sin tener ni idea de su aplicación en el sector digital: en cómo los hablantes procesamos y categorizamos la realidad a través de conceptos y cómo creamos nuevas palabras para expresar nuevas realidades o redefinir otras ya existentes. El día que hice este match no dormí en toda la noche, porque supe que había descubierto mi rumbo: trabajar en tecnología. La excitación cognitiva activaba mi centrifugado mental. Desde el inicio imaginé que no iba a ser fácil encontrar mi camino dentro de algo tan desconocido, ya que, como buena montañera, sabía que cuando no hay huellas es más difícil subir a la cumbre. En la carrera nunca me habían siquiera mencionado que yo podía dedicarme a enseñar a las máquinas a entender o producir nuestro lenguaje. 

			Al terminar el curso de posicionamiento SEO quise hacer algo para introducirme en el sector. Decidí cursar un máster en negocio digital, algo que a principios de la década del 2000 era raro de encontrar. Investigué y pregunté a varias personas de confianza sobre el ISDI y todas me lo recomendaron. Así que pedí un crédito a PapuchisBank e hice el Master in Internet Business. Durante un año aprendí de todas las áreas y estrategias empresariales aplicadas a cualquier plan de digitalización y/o transformación digital, que no es lo mismo. Mientras que la digitalización es simplemente el uso de la tecnología para realizar las mismas tareas, la transformación digital va de hacer las cosas de manera diferente aprovechando la tecnología, con más sentido y más rumbo. No es fácil desarrollar un plan de transformación digital en grandes organizaciones cuya cultura es la del «aquí siempre se ha hecho así», la frase más dañina del lenguaje, según la gran Grace Hooper, creadora del lenguaje COBOL y de otra frase que forma parte de mi mantra «más vale pedir perdón que permiso».

			Pues bien, en 2013 terminé el MIB del ISDI y comencé a trabajar en esa misma escuela, liderando el desarrollo de producto de una plataforma de educación online (e-learning, en el argot). Allí estuve algo más de un año, hasta que se me presentó una oportunidad única como directora de marketing y comunicación de Telefónica Open Future dentro de una consultora. Esta aventura laboral me permitió adquirir la seguridad de que tenía talento para conseguir cosas, a través de estrategias y con sentido común, al tiempo que me permitió conocer todo el sector del emprendimiento, startups e innovación en España. Durante esta etapa entrevisté como estrategia de comunicación a un referente de este campo y de la comunidad Maker:[1] Sara Alvarellos Navarro. Quedé para entrevistarla en MakerSpace de Madrid y al hablar vimos que ambas compartíamos las mismas ganas de cambiar el mundo. Yo no la conocía hasta que la encontré buscando a personas líderes en este ámbito. Me llamó rápidamente la atención que fuera casi la única mujer entre tantos hombres y que tampoco hubiera hecho una carrera relacionada con la tecnología, como es la arquitectura. Aun así, de forma autodidacta, se había formado y sabía muchísimo de hardware y software libre. Como decía, en principio la iba a entrevistar en el MakerSpace, pero estaba tan alucinada con su perfil y el espacio, que le pedí que me lo explicara todo: qué era cada máquina, cómo se enseñaban unas personas a otras, etcétera. Nuestra relación se hizo fuerte a partir de ese día y al poco decidimos crear MujeresTech, junto al gran Pablo Rodríguez de Betabeers, a quien yo conocía del mundo del teatro de improvisación. 

			9. MujeresTech. Una vez terminadas varias convocatorias donde había conseguido con éxito todos mis objetivos en el último trabajo sin que me lo recompensaran como habían prometido y viendo el nivel de testosterona que dominaba el paisaje, negocié mi salida de la consultora. En ese momento decidimos poner en marcha MujeresTech como asociación. Me presenté a una convocatoria de la embajada de Estados Unidos en España junto al Meridian International Center y me concedieron una beca que se llamaba Smarter Leaders Fellowship. He de confesar que cuando postulé me pareció un poco prepotente el nombre de «smarter leader», porque siempre habrá alguien más lista o listo que tú. Sin embargo, finalmente terminaron cambiando el nombre por el de Social Innovation Fellowship. Mucho más acertado, porque, en definitiva, es lo que estábamos y estamos haciendo: intentar cambiar el mundo a través de nuestras iniciativas, en mi caso, con MujeresTech. 

			Me fui durante un mes, en mayo de 2015, a Estados Unidos. Pasé una semana en Washington D.C. recibiendo formación con talleres y reuniéndome con agentes políticos y sociales de la talla de Megan Smith (CTO del gobierno de Obama en la Casa Blanca) o Cybergirls, unas chicas de secundaria que dedicaban sus recreos a aprender de ciberseguridad con un impacto social positivo. Luego pasé otras dos semanas en San Francisco, donde estuve trabajando en el proyecto de MujeresTech con Vanessa Slavich, responsable de Diversidad de SQUARE, una solución para PYMES y comercios. Allí conocí a muchas personas que estaban cambiando el mundo a través de la tecnología, bien por usarla para ello; bien apoyando a mujeres de origen latino que han fundado o cofundado una startup[2] o a personas con riesgo en exclusión social como Kapor Capital o Social Imprints, respectivamente. La última semana del mes estuve en Detroit, conociendo las diferentes iniciativas de innovación social y estrategias políticas para levantar una ciudad mermada por la crisis, el éxodo y la bancarrota de su ayuntamiento. Allí flipé con Ponyride,[3] una comunidad diversa que fomenta oportunidades para artistas, empresarios, empresarias, innovadores y fabricantes con conciencia social.

			Esta experiencia que me proporcionó esta beca me abrió los ojos a un mundo enorme de posibilidades en las que podía aprovechar mi talento lingüístico y tecnológico en favor de la sociedad a través de mi trabajo y de MujeresTech.

			10. Intelygenz. Volví de Estados Unidos y encontré trabajo de directora de marketing y comunicación en Intelygenz, una empresa de desarrollo de software e IA, a la cual todavía voy algún jueves para unirme a las cañas de después del trabajo. Allí aprendí muchas cosas, además de lo básico de la IA, que me animó a adentrarme en el área del procesamiento del lenguaje natural (PLN y su siglación en inglés, NLP). Cuando llevaba cuatro años en la empresa, dos de ellos en marketing y casi otros dos en el área de ventas, me contactaron de otra empresa de automatización inteligente de procesos (AIP o, en inglés, IPA), esto es, procesos en los que se usa el procesamiento del lenguaje natural o tecnologías del lenguaje para automatizar la gestión documental o de conocimiento de una empresa. Para poneros un ejemplo, nos dedicábamos a cosas como analizar la calidad de un call center a través del análisis de 3.000 llamadas realizadas y otros proyectos del estilo. En esta última empresa no llegué a cumplir dos años, ya que no compartía el modus operandi con el que querían abrirse paso en España. Vamos, que, viendo la situación, decidí negociar mi salida y trabajar como autónoma. 

			Desde entonces no he parado. He realizado el Plan director de IA de Turismo de Tenerife, he colaborado con empresas o entidades como Damm, Libelium, Ashoka y la Federación Española de Rugby, Gobierno de Aragón, Comunidad de Madrid, entre otras. A día de hoy tengo la certeza de que mi intuición acertó. Que aquella noche en vela al hacer match entre mi conocimiento y el sector digital, todo el impacto negativo de la tesis en mi físico (que no en mi intelecto) y todos los malos momentos posteriores en algunos trabajos, habían valido la pena, y no ha sido por ChatGPT. Yo ya me serví de mi inteligencia a palo seco para observar que, tarde o temprano, las grandes empresas tecnológicas tendrían que contar con perfiles como el mío, perfiles traductores, esto es, que saben cómo explicar las necesidades y los requisitos a cada uno de los equipos que participan en un proyecto. Muchos de ellos hablan diferentes jergas y tienen distintas perspectivas, por lo que perfiles como el mío, llamados «híbridos», lo que hacen es gestionar de forma eficiente la comunicación adecuando el lenguaje según con quien esté hablando. Estos, además cuentan con dotes sociales que les permiten saber bajar los egos y fomentar los ecosistemas, creando contextos en los que nadie sea más que nadie.

			En cualquier estrategia de IA, al igual que sucede en cualquier estrategia empresarial, la clave es quiénes la llevan a cabo: las personas y líderes que cuentan con equipos diversos, en identidad (género, raza, orientación sexual…) y formación (lingüística, diseño, derecho, ingeniería, economía…), y con las herramientas y la formación para motivarlos a alcanzar un propósito común. Al fin y al cabo, la IA es tan solo una tecnología más y las personas son las que deciden y generan el progreso. Puede resultar irónico, pero, en esta época dominada por la IA, quien tenga la inteligencia emocional y la inteligencia social desarrolladas contará con la mejor de las herramientas: el impacto en el alma de las personas con múltiples fines (motivar, consolar, gestionar expectativas…). 

			Ahora, después de este largo camino a través de las disciplinas, como toda buena historia, la mía vuelve al germen: al lenguaje, a la comunicación y a los libros. He decidido escribir este libro para que, lejos de pensar que la IA no forma parte de tu vida, si tienes un móvil conectado a internet, con datos, un llamado «smartphone» o teléfono inteligente, sepas que estás bajo el feudalismo de unas cuantas empresas tecnológicas. Pagamos diezmos con nuestros datos y vivimos bajo el sometimiento de la tiranía de los algoritmos. Sin embargo, también quiero contarte que la IA nos permite y permitirá vivir mucho mejor en muchos aspectos que veremos en los siguientes capítulos. Para ello comenzaremos explicando qué es la IA y cuál es la materia prima de esta tecnología, los datos. También veremos que la IA es una tecnología que no es tan reciente como podemos imaginar ni es tan inteligente como nos la pintan. 

			Una vez comprendamos esto, podremos entender que la IA, aplicada para el bien común, conocida en el sector como IA for Good, nos puede mejorar la vida de una manera impensable en todos los ámbitos de nuestra vida: trabajo, salud, servicios públicos, etcétera. Siempre que la misma esté regulada y consigamos establecer unas normas éticas y un código deontológico global y/o común. 

			Las oportunidades que nos ofrece la IA a medio y largo plazo son muchas más de las que podemos creer a primera vista. Es lógico que la aceleración en el avance tecnológico que estamos viviendo genere incertidumbre y miedo en quienes no la conocen bien, sea cual sea su estatus o su trabajo. Intentaré sacudir ese miedo y mostrar dichas oportunidades, entre las que figuran, el protagonismo de las humanidades en todo el desarrollo de la IA, la automatización que nos ayudará con la ejecución de ta­reas tediosas que no aportan nada a nuestro trabajo final, la monitorización de nuestra salud para evitar el envejecimiento, etcétera. Es curioso cómo siempre tendemos a preocuparnos en vez de ocuparnos de lo mucho y lo bueno que puede generar el futuro, en concreto, esta tecnología. Una vez más lo humano y lo mundano tienden a inundar nuestros pensamientos y sentimientos mientras que las máquinas, mucho más simples de lo que imaginamos, se quedan en sus ceros y unos. Como veremos a lo largo del libro, el ser humano es un sistema muy complejo, muy imperfecto y multidimensional (cuerpo, espíritu, emoción, percepción, interpretación…). 

			Este libro termina con un capítulo que es un alarde de imaginación por mi parte: un dibujo del futuro y de diferentes casos en que pienso que próximamente usaremos la IA. Algunos de ellos supondrán un cambio de paradigma en muchas cuestiones que hoy parecen lejanas, pero que series o películas ya han tratado, tales como si nos podremos enamorar de una IA, si una vez hayamos muerto viviremos en otra realidad donde nuestro avatar pueda interactuar con nuestros seres queridos, si viajaremos en drones autónomos como lo hacen los trenes que nos llevan de una terminal a otra o si surgirá una moda de la desconexión absoluta, viviendo parte de nuestro tiempo sin conexión a internet o la red que haya entonces para recuperar nuestra privacidad e intimidad… Son muchas las vidas futuras que nos plantea la IA, tan apasionantes y tan inquietantes como las que queramos imaginar o, mejor aún, como las que queramos crear. Y digo «queramos», porque la IA es una herramienta más de progreso, como lo es la electricidad, el tren de alta velocidad o la llave allen. Solo hacen falta mentes diversas con buenas ideas y buen corazón que diseñen, desarrollen y lancen productos y soluciones con un impacto positivo en la sociedad. 
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			Una inteligencia como yo no está para un dato como tú

			Sé que no es ordinario. Pero ¿quién ha amado alguna vez lo ordinario?

			JOAN CLARKE

			El objeto de este capítulo es acercarnos a diversos aspectos de la inteligencia artificial (IA): su potencial de desarrollo, su impacto en el entorno empresarial, en las administraciones públicas y en la vida cotidiana; también qué necesita para desarrollarse, cómo funciona y por dónde comenzar a estudiar o qué programas (en el argot, makers) podemos usar para empezar a cacharrear con esta tecnología. Sin embargo, antes debemos hacer un breve repaso a la historia de la IA que nos ayude a entender su presente.

			A pesar de que esta tecnología pueda parecer relativamente nueva, el ser humano lleva milenios imaginando robots y productos que hoy funcionan con IA. Nuria Oliver, una de las máximas eminencias de la IA en el mundo y quien ya investigaba sobre reconocimiento facial y coches autónomos a mediados de los noventa en el MIT, en su maravilloso manual sobre IA, Inteligencia artificial, naturalmente,[4] menciona muchas referencias a autómatas utilizados para tareas tediosas ya en la literatura clásica. También encontramos los inventos o proyectos de Leonardo da Vinci (1452-1519) y otros muchos ejemplos que servían de entretenimiento, como son El escritor o La pianista,[5] autómatas creados por Jaquet Droz en 1774, los Karakuri[6] en Japón en los siglos XVIII y XIX, o para fines religiosos, como el Papamoscas de la catedral de Burgos (la imagen actual data del XVIII, pero sustituyó a uno anterior fabricado en el siglo XVI).
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							Según la Ilíada, Hefesto —el dios griego del fuego y la forja— creó dos mujeres artificiales de oro con «sentido en sus entrañas, fuerza y voz» que lo liberaban de parte de su trabajo, es decir, creó robots para que lo ayudaran, lo cual lo convierte en todo un adelantado a su tiempo. Herón de Alejandría en el siglo I escribió Autómata, donde describe máquinas capaces de realizar tareas automáticamente, como estatuas que sirven vino o puertas que se abren solas. Otros ejemplos incluyen autómatas con fines religiosos, como las figuras mecánicas de los dioses en el Antiguo Egipto, operadas por sacerdotes para sorprender a la multitud; y también lúdicos: las famosas cabezas parlantes y autómatas de la Edad Media, el Renacimiento y el siglo XVIII (Oliver, 2020: 25).

						
					

				
			

			© The entry under Aeolipile in volume one of this work states «The cut is copied from Hero’s “Spiritalia”, edited by Woodcroft, of London», Public domain, via Wikimedia Commons;

			Más recientemente, en el siglo XIX, encontramos a autores y autoras de una genialidad e imaginación sin precedentes capaces de intuir avances científicos de épocas posteriores. Julio Verne hizo vivir al público lector de la época y futuras generaciones inventos que hoy nos parecen cotidianos, como el submarino (en sus Veinte mil leguas de viaje submarino, publicada en 1870), internet (en su primera novela se describe una red internacional de comunicaciones que conectaría a distintas regiones y sistemas para compartir información), las videollamadas (descritas en un artículo en prensa). También los viajes a la luna, muchos instrumentos y sucesos descritos en De la tierra a la luna (1865) y Alrededor de la luna (1870) se harían realidad un siglo después, en la misión del Apolo 11 de la NASA en 1969.

			Aún hoy en día sorprende la genialidad de Mary Shelley (1797-1851), autora de Frankenstein o el moderno Prometeo (1818), considerada la primera novela de ciencia ficción moderna que logra inaugurar el género. Mary conoció en persona al científico amateur Andrew Crosse, quien solía experimentar con cadáveres y electricidad. De él obtuvo abundante documentación acerca de la forma en la que afirmaba crear vida a partir de la electricidad. También conoció, dada su amistad con lord Byron, y seguramente influyó, a una de las personas más relevantes en la historia de la informática: a su hija Augusta Ada Byron, una vez casada con lord Lovelace, Ada Lovelace (1815-1852), una de las personas más relevantes de la historia de la informática. Ada es considerada la primera programadora de la historia. Tenía un perfil renacentista, similar al de Leonardo da Vinci. Era inventora, poeta, música…, amaba por igual lo que hoy tristemente dividimos en ciencias y letras. Ella creaba puentes inesperados entre los diversos campos que abarcaba su conocimiento (matemáticas, lingüística, música, poesía…) y gracias a ello creó —entre otras maravillas— el primer programa informático. En 1842 la revista Scientific Memoirs le encargó la traducción de un artículo del ingeniero militar italiano Luigi Menabrea en el que describía la máquina analítica de Charles Babbage.[7] Ella, además de traducir el texto, lo enriqueció con unas brillantes anotaciones que, con el paso del tiempo, se acabarían haciendo más relevantes que la propia obra. Una de ellas fue la que se refiere a cómo podría funcionar de forma más eficiente la máquina, lo que hoy conocemos como algoritmo informático, y que explicaremos en detalle más adelante. No es de extrañar que esta genialidad la firmara con sus iniciales AAL para ocultar su verdadera identidad. Como diría su paisana Virginia Woolf años después, y tal como ha sucedido en la historia no solo de la tecnología (la invención de la computadora ENIAC-, WIFI, GPS, eBook…) y en la de todas las áreas de conocimiento, «en la mayor parte de la historia, Anónimo era una mujer». Hasta el año 1953 no se publican estas notas con su verdadero nombre. Además, Ada fue una visionaria en otros aspectos, como cuando afirmó que, en un futuro, las máquinas crearían música, poesía… Estaba anticipando lo que ahora tanto nos fascina, la IA generativa. Ella ya lo tenía en su imaginación e incluso confiaba en que se haría realidad en el futuro.

			Ya en el siglo XX nos encontramos con un sinfín de productos y artilugios creados por artistas, no solo del campo de la literatura —en especial, la literatura de ciencia ficción—, sino también del audiovisual. Desde el Viaje a la luna (1902) de Georges Méliès; Metrópolis (1927) de Fritz Lang; 2001: A Space Odyssey (1968) de Stanley Kubrick, hasta la Guerra de las galaxias (1977) de George Lucas; y más próximas a nuestros días, Her (2013) de Spike Jonze, de la cual hablaremos más adelante, o series como Black Mirror (2011) de Charlie Brooker, Jesse Armstrong y William Bridges o Years and Years (2019) de Russell T. Davies. Seguramente muchos de los creadores posteriores a los años cincuenta estuvieron influenciados por autores como Isaac Asimov —en especial por Yo, robot (1950)—, Arthur C. Clarke, Aldous Huxley, George Orwell o Ray Bradbury.

			Hoy en día la presencia de la tecnología es constante. En series y películas vemos a los y las protagonistas realizar videollamadas, enviar mensajes de WhatsApp guiarse por el GPS integrado de los coches, etcétera. Todas esas herramientas que a las generaciones preinternet nos parecían reservadas a personajes como James Bond, ahora las tenemos a nuestro alcance. Muchas de estas soluciones están tan cerca que basta con meter la mano en el bolsillo, coger el móvil y utilizar cualquiera de sus apps.

			La IA forma parte silenciosa de nuestras vidas desde que nos despertamos: las redes sociales, los emails, la app del banco, la aspiradora inteligente… Ahora, con el acceso masivo a las tecnologías llamadas IAs generativas, en las cuales nos detendremos en breve, toda la humanidad se ha dado cuenta de que esta tecnología no es un ser etéreo o malvado que corretea por la calle haciendo el mal, a lo Chucky, a lo muñeco diabólico, sino que son sistemas que se conectan a plataformas para facilitarnos realizar las tareas mejor, más rápido y con mayor impacto social. Ahora bien, la IA también se puede emplear para tareas que afectan a las personas directa o indirectamente (procesos de selección de personal, asignación de créditos, diagnósticos médicos…). En estos casos se hace necesario, para que las soluciones adoptadas sean justas e inclusivas, abordar los modelos informáticos para evitar que traten de forma incorrecta los datos sesgados y mejorar la transparencia y la explicabilidad de los modelos informáticos.
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